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El centenario del pronunciamiento del general Primo de Rivera en septiembre de 
1923, dando un golpe de gracia a la Restauración canovista, sustentada hasta en-
tonces (aunque ya en abierta crisis desde 1917) en la Constitución de 1876, ofrece 
la ocasión del reflexionar acerca de los paralelismos y diferencias con la actual 
crisis del sistema constitucional nacido en 1978, que tiene también en 2017 (otra 
coincidencia centenaria) un señalado punto de inflexión. Con tal propósito, el 
CÍRCULO CÍVICO DE OPINIÓN ha encargado a su socio Juan Francisco Fuen-
tes este documento, que ha sido debatido y consensuado entre sus miembros. El 
prestigio de la firma de su autor avala el interés de un texto del todo oportuno.

Un falso debate historiográfico

El debate a propósito del centenario del pronunciamiento del ge-
neral Primo de Rivera en septiembre de 1923 está girando en tor-
no al papel de Alfonso XIII en el golpe y la compleja naturaleza 
de la Dictadura subsiguiente. No se está aprovechando la ocasión, 
en cambio, para conocer mejor la crisis de la monarquía constitu-
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cional instaurada por Antonio Cánovas del Castillo y dilucidar la 
disyuntiva planteada en su día por Raymond Carr:1 si el golpe de 
Primo fue un infanticidio político que acabó con una transición 
democrática en ciernes, esbozada en la libre actuación del Parla-
mento en la búsqueda de responsabilidades por el Desastre de An-
nual y en las medidas tomadas por el Gobierno de José Sánchez 
Guerra para poner fin a la guerra sucia policial en Barcelona, o si, 
por el contrario, aceleró el final de un régimen moribundo. En vez 
de ello, se ha preferido poner el foco en la figura de Alfonso XIII 
en busca de pruebas que demuestren su participación en el golpe 
o que lo exculpen definitivamente de toda responsabilidad. Las 
dos opciones responden a una finalidad política que se inscribe en 
el actual momento de la vida nacional y en el presente y el futuro 
–más que en el pasado– de la Monarquía, pues mientras la impli-
cación de Alfonso XIII permitiría acusar a la institución de una 
suerte de golpismo retrospectivo, la exculpación del entonces rey 
de España serviría para contrarrestar la campaña de deslegitima-
ción que sufre hoy la Monarquía constitucional. 

Aunque antitéticos, se trata de dos planteamientos equivocados. 
Las razones que aconsejan evitar este falso debate son, en primer 
lugar, la falta de evidencias históricas que demuestren la respon-
sabilidad directa de Alfonso XIII en el golpe, e incluso su conoci-
miento previo de lo que se tramaba, y, en segundo lugar, la existen-
cia de pruebas abrumadoras sobre su respaldo a la Dictadura del 
general Primo de Rivera hasta una fase muy avanzada de su reco-
rrido. Por tanto, exista o no una prueba que lo incrimine en la cons-
piración contra su último gobierno constitucional –y lo más pro-
bable es que no exista–, las consecuencias fueron las mismas: 
Alfonso XIII se jugó la Corona en 1923 y la acabó perdiendo por el 
grave error que cometió al entregar el poder al general sublevado 
y prestarle a continuación un apoyo entusiasta. El hecho de que, 
poco después, en el viaje que hicieron ambos a la Italia fascista, 
presentara a Primo de Rivera como “mi Mussolini” demuestra has-
ta qué punto creyó que la crisis del liberalismo requería una alter-

1 Raymond Carr: España 1808-1975, Barcelona, Ariel, 1982, p. 505.
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nativa autoritaria. Lo mismo podría decirse de sus posteriores de-
claraciones al periódico francés Paris-Midi ufanándose de que 
España, como Italia, hubiera optado por una solución “de orden” 
ante la amenaza bolchevique y el desmoronamiento del régimen 
parlamentario en toda Europa y asegurando, premonitoriamente, 
que Alemania seguiría muy pronto el mismo camino.2 

Que la aceptación del golpe de Primo de Rivera resultó letal para la 
Monarquía es algo que acabó reconociendo el propio Alfonso XIII 
cuando aquel error ya no tenía remedio. La Dictadura trajo dos co-
sas, afirmó tras perder la corona: los “firmes especiales”, símbolo de 
la frenética construcción de infraestructuras en aquellos años, “y la 
República”.3 Casi sesenta años después, en diciembre de 1982, su 
nieto Juan Carlos I recordó aquella época turbulenta en el momen-
to de estampar su firma en el decreto que nombraba al líder del 
PSOE, Felipe González, presidente del Gobierno. “Si mi abuelo, don 
Alfonso XIII”, le dijo a Gregorio Peces-Barba, presidente del Con-
greso de los Diputados, “hubiera podido hacer esto con Pablo Igle-
sias [PSOE] no habríamos tenido guerra civil”.4 La afirmación plan-
tea un contrafáctico interesante, aunque poco verosímil, si 
recordamos que la máxima representación parlamentaria que al-
canzó el PSOE durante el reinado de Alfonso XIII fue de siete dipu-
tados en abril de 1923. ¿Pudo la Monarquía, no obstante, haber co-
adyuvado a la conversión del PSOE en un partido de gobierno, 
recibiendo a su líder en Palacio y facilitando unas elecciones since-
ras? ¿Tenía mimbres el socialismo español para seguir los pasos del 
Partido Laborista británico, cuyo líder, Ramsay MacDonald, fue 
nombrado primer ministro en enero de 1924 por el rey Jorge V, tras 
obtener 191 escaños en las elecciones de diciembre? Es posible que 
el contraste entre lo ocurrido en España y el Reino Unido con ape-
nas cuatro meses de diferencia fuera motivo de reflexión por parte 
de Alfonso XIII, consciente de las consecuencias que tuvieron para 
las monarquías de uno y otro país los acontecimientos de aquellos 

2 Entrevista al rey Alfonso XIII publicada por el periódico Paris-Midi en abril de 1925 y reproducida por Fernando Soldevila en el libro 
El año político. 1925, Madrid, 1926, pp. 164-166. 
3 Cit. Carlos Seco Serrano: “El cerco de la Monarquía: la ruptura de los partidos dinásticos con Alfonso XIII durante la Dictadura de 
Primo de Rivera”, Boletín de la Real Academia de la Historia, CLXXXIII, 1986, p. 164.
4 Cit. Manuel Soriano Navarro: Sabino Fernández Campo. La sombra del rey, Madrid, Temas de Hoy, 2008, p. 365.
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meses. Una sucumbió a la tentación autoritaria –era la solución fácil 
en la Europa de entreguerras– y fue derrocada ocho años después; 
la otra entregó el poder por primera vez a la izquierda obrera y con-
tinuó su curso con gobiernos de distinto signo. 

Los sucesos de 1923, desde la crisis final del régimen parlamentario 
hasta la toma del poder por el general Primo de Rivera, no han deja-
do de suscitar valoraciones históricas condicionadas por la coyun-
tura política desde la que se formulaban. El paralelismo resulta casi 
inevitable cuando se cumplen cien años de aquellos hechos y la efe-
méride coincide con una crisis del sistema constitucional nacido en 
1978, en circunstancias que justifican la comparación entre ambos 
episodios y una evaluación de los puntos de coincidencia y diver-
gencia que se observan entre uno y otro.

Bases para una comparación

El paralelismo entre 1923 y 2023 se funda en varios elementos co-
munes que pueden dar pie a un provechoso ejercicio de historia 
comparada. 

1.  El tiempo transcurrido desde la promulgación de las dos consti-
tuciones, la canovista de 1876 y la actual de 1978, próximas las 
dos al medio siglo de vigencia, un periodo suficientemente 
prolongado como para pensar en las diferencias, tal vez insal-
vables, que separan la realidad nacional e internacional en que 
fueron elaboradas del marco histórico de su aplicación medio 
siglo después. Aunque la historia comparada no indique la 
existencia de una “crisis de los cincuenta” en las constitucio-
nes europeas de la segunda mitad del siglo XX, todas ellas han 
sido reformadas –algunas, como la portuguesa, sustancialmen-
te– y, por tanto, adaptadas a una realidad cambiante. La coinci-
dencia entre las españolas de 1876 y 1978 radica en la ausencia 
de reformas de su articulado, salvo las mínimas que requirió 
esta última para su adaptación a la normativa europea, y el ma-
yor desgaste que ha supuesto para ellas el paso del tiempo en 
comparación con las constituciones reformadas. 
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2.  La importancia de la Monarquía como piedra angular del siste-
ma y el riesgo que la crisis actual entraña para la Corona, ya sea 
por extralimitarse en el uso de sus funciones y adoptar una de-
cisión que puede comprometer su continuidad, como ocurrió en 
1931 como efecto retardado de su papel en 1923, o por aceptar, 
por prudencia o resignación, un posible vaciamiento de sus atri-
buciones.

3.  El papel determinante que corresponde al nacionalismo catalán 
en ambas crisis y la posición central que Cataluña ocupa en uno 
y otro caso, si bien con algunas diferencias importantes que se 
verán más adelante. 

4.  En ambos casos se llega a una encrucijada histórica seis años 
después del inicio de una crisis política mal resuelta (1917-1923 / 
2017-2023). 

5.  La fragilidad del sistema constitucional, más entonces que 
ahora, y la campaña de deslegitimación protagonizada por 
sus enemigos favorecen la puesta en práctica de eso que Gio-
vanni Sartori llamó “políticas de superoferta”, promesas y rei-
vindicaciones que desbordan con mucho el marco legal vi-
gente, pero que pueden llegar a ser aceptadas e implementadas 
por los poderes públicos con tal de conseguir el apoyo de mi-
norías muy activas y poderosas de las que depende la gober-
nabilidad del país. 

Divergencias y límites de una analogía

Este conjunto de circunstancias no supone necesariamente una 
coincidencia de fondo entre las dos crisis y menos aún que vayan a 
tener un desenlace similar. Las principales diferencias, enumeradas 
a continuación, permiten reducir a sus justos términos la validez de 
la comparación, sin anularla en absoluto, y aquilatar las enseñanzas 
que se deriven de ella: 
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1.  El papel de la Monarquía. Aunque la Constitución de 1876 otor-
gaba amplias atribuciones a la Corona, como era usual en los 
regímenes liberales del siglo XIX, las reglas no escritas del sis-
tema canovista suponían la neutralización de facto de la inicia-
tiva regia, que en la práctica usufructuaban los dos grandes 
partidos mediante el llamado turno pacífico. La gran novedad 
del reinado efectivo de Alfonso XIII, iniciado con su mayoría 
de edad en 1902, cinco años después de la muerte de Cánovas, 
consistió en que la iniciativa en la resolución de las crisis de 
gobierno pasara de los partidos turnantes al propio monarca, 
que hizo un uso en ocasiones temerario de sus atribuciones 
constitucionales, a menudo en detrimento de la estabilidad del 
sistema y con grave riesgo para la continuidad de la Monar-
quía. Su intervención decisiva en septiembre de 1923 conce-
diéndole el poder al general Primo de Rivera fue el resultado, 
hasta cierto punto previsible, de la lógica intervencionista que 
marcó su actuación como rey. Por el contrario, los reinados 
constitucionales de Juan Carlos I y de su hijo Felipe VI se han 
caracterizado por su escrupulosa neutralidad institucional en 
el cumplimiento de los trámites y funciones que la Constitu-
ción asigna a la Corona, si acaso con una sombra de duda sobre 
las razones que llevaron a la dimisión de Adolfo Suárez en 1981, 
en una fase todavía de rodaje de la nueva Monarquía constitu-
cional. En suma, mientras en 1923 la Corona apoyó una solu-
ción a la crisis política desde fuera de la Constitución, un siglo 
después su actual titular –como antes su padre– ha sostenido 
reiteradamente en sus declaraciones institucionales que cual-
quier solución a los problemas que arrastra la sociedad espa-
ñola debe buscarse dentro de la Constitución. 

2.  Las Fuerzas Armadas. Frente al papel determinante que tuvieron 
hace un siglo en el cierre (en falso) de la crisis constitucional, en 
la actualidad mantienen una neutralidad política intachable, con 
una diferencia añadida respecto a su papel en la etapa final de la 
Restauración. Su actuación en la Guerra de África fue un factor de 
aceleración de la crisis política y social y acentuó la impopulari-
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dad del Ejército, derivada en gran medida de un sistema de reclu-
tamiento socialmente injusto. En las últimas décadas ha ocurrido 
lo contrario. La acción exterior de las Fuerzas Armadas en misio-
nes internacionales constituye una de las causas de su excelente 
valoración por la opinión pública española. 

3.  Factores estructurales. La pertenencia a la Unión Europea, el 
nivel de desarrollo económico y de prosperidad general alcan-
zado desde la Transición, la paz social y la relativa solidez del 
Estado, como se demostró en la crisis de 2017, son factores que 
favorecen la estabilidad institucional, aunque no la garanticen 
por sí solos. Por el contrario, en la crisis de 1917-1923, los facto-
res estructurales –contexto internacional, crisis económica de 
la posguerra mundial, alta conflictividad social y graves dis-
funciones del aparato del Estado– agravaban, en vez de amor-
tiguar, la crisis política. 

Un escenario dinámico y una evolución impredecible

Ni era inevitable que la quiebra del sistema canovista en 1917-1923 
desembocara en una dictadura militar ni hay que descartar que la ac-
tual crisis del régimen constitucional tenga consecuencias irrepara-
bles para la democracia instaurada en la Transición. La Restauración 
podía haber evolucionado hacia una democratización de las institu-
ciones, aunque para ello hubiera necesitado un compromiso demo-
cratizador por parte de Alfonso XIII que resulta difícil de imaginar. A 
la inversa, los factores estructurales de contención de la actual crisis 
del Estado podrían deteriorarse gravemente, y por tanto perder parte 
de su efecto estabilizador, en la etapa política iniciada tras las eleccio-
nes generales de julio de 2023. Entre ellos figuran la situación en la 
Unión Europea, por el impacto de la guerra de Ucrania y el ascenso 
del populismo antieuropeísta, y un posible cambio de ciclo económi-
co que impusiera una mayor disciplina presupuestaria, con el impac-
to social que suele derivarse de las políticas de austeridad. 

Pero el principal riesgo para la estabilidad y fortaleza de nuestra 
democracia guarda relación con el debilitamiento del Estado como 
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resultado de los pactos que conduzcan a la formación del nuevo 
gobierno, en la medida en que incluyan exigencias que menosca-
ben el poder y la dignidad de las instituciones. En realidad, su so-
lidez y eficacia como salvaguarda del sistema constitucional se 
han visto ya mermadas por algunas decisiones adoptadas en la úl-
tima legislatura, en particular por la renovación del Tribunal Cons-
titucional, una institución que va a desempeñar un papel crucial 
como deus ex machina en un hipotético “proceso destituyente”, se-
gún la expresión acuñada y esgrimida por medios afines al actual 
bloque mayoritario. Parece oportuno recordar a este respecto las 
palabras con las que el expresidente de la Generalitat, Pasqual Ma-
ragall, ponderó las bondades del Estatuto catalán de 2006, recién 
aprobado: con él, la presencia del Estado en Cataluña sería “prác-
ticamente residual”.5 La estrategia actual del independentismo y 
de un sector de la izquierda va en esa dirección. La misma técnica 
“destituyente”, de desmantelamiento, más que demolición, del Es-
tado constitucional, podría utilizarse para vaciar de contenido y 
restar visibilidad a la Corona y proceder así a una abolición gra-
dual de la Monarquía, evitando el dramatismo y las consecuencias 
inciertas que tendría para sus promotores una ruptura institucio-
nal pública y solemne. 

Desde el punto de vista territorial, el vaciamiento del Estado traería 
consigo, como deseaba y vaticinaba Maragall, su virtual desapari-
ción en Cataluña y el País Vasco. Pero, en realidad, la revisión del 
modelo autonómico establecido por la Constitución a la que podría-
mos asistir en la nueva legislatura es mucho más compleja –y per-
versa– que un proceso gradual de desarme competencial del Estado. 
En la práctica, se traduciría en una ofensiva centralista frente a las 
autonomías díscolas –las gobernadas por el PP– y en la renuncia al 
poder “residual” del Estado en los territorios controlados por los 
partidos independentistas. De ahí una fórmula dual, una especie de 
jacobinismo asimétrico sin precedentes en la historia de España, que 
supondría la puesta en marcha de una política recentralizadora en 
unos territorios, por ejemplo, en materia tributaria, y en la implan-

5 “Maragall evoca a Jaume I y asegura que el Estado ya es residual en Catalunya”, La Vanguardia, 10 de agosto de 2006.
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tación de un modelo confederal en la relación entre Cataluña y el 
País Vasco, por un lado, y el resto de España, por otro. El resultado 
sería una ruptura de facto de la unidad territorial, evitando, como en 
el caso de la Monarquía, los riesgos de una independencia de jure y 
de la reacción que pudiera provocar. 

Los tiempos y las formas de ese proceso, en caso de llevarse a cabo, 
se parecerían más a una transición “de la ley a la ley” que a una rup-
tura histórica que quede señalada en el calendario, como el 13 de 
septiembre de 1923, el 14 de abril de 1931 o el 1 de octubre de 2017. 

El laberinto catalán

“La dictadura española nació en Barcelona, y la creó  
el ambiente de Barcelona, donde la demagogia sindicalista  

tenía una intensidad y una cronicidad intolerables”.

F. Cambó: Las Dictaduras (1929)

Barcelona fue, efectivamente, el epicentro de la crisis de 1917-1923, 
tal como recordó años después el líder de la Lliga Regionalista Fran-
cesc Cambó. Allí nacieron en 1916 las Juntas de Defensa que tuvie-
ron en jaque al régimen constitucional al final de la Restauración, 
compartiendo a veces postulados y estrategias con la oposición po-
lítica y sindical –“El Ejército contra la oligarquía”, llegó a titular el 
socialista Luis Araquistáin un artículo en la revista España, de la que 
era director–,6 y allí tuvo su principal implantación el sindicato 
anarquista CNT, que había experimentado un fortísimo crecimien-
to desde el comienzo de la Gran Guerra y protagonizado, junto a las 
fuerzas patronales y policiales del Sindicato Libre, la ola de violen-
cia que sufrió la ciudad en el apogeo del pistolerismo. 

La extrema conflictividad social de aquellos años explica el cambio 
de actitud y prioridades de la Lliga Regionalista en la crisis de la 
Monarquía canovista. Expresión de un catalanismo de orden, próxi-
mo a las élites empresariales del Fomento del Trabajo Nacional, la 

6 España. Semanario de la vida nacional, 7 de junio de 1917.
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Lliga apoyó la guerra sucia antisindical practicada por la policía en 
tiempos de Martínez Anido, gobernador civil de la provincia (1920-
1922), y posteriormente la sublevación de Primo de Rivera, capitán 
general de Cataluña. Entendía la Lliga, con razón, que la toma del 
poder por el Ejército garantizaba una respuesta contundente al 
anarcosindicalismo y el fin de los escrúpulos legalistas de los últi-
mos gobiernos de la Restauración frente a la acción policial en Bar-
celona. El respaldo lligaire a la solución autoritaria encabezada por 
Primo de Rivera, plasmado en la participación de Eduardo Aunós en 
el Directorio como ministro de Trabajo (1924-1930), se produjo a 
sabiendas del riesgo de que el régimen militar derogara la Manco-
munitat Catalana, la principal conquista que el catalanismo arrancó 
al Régimen de la Restauración en su lucha por el reconocimiento de 
los derechos históricos de la región. Y, en efecto, la Dictadura no 
tardó en suprimir la Mancomunitat, limitar el uso público de la len-
gua catalana y prohibir la bandera y otros símbolos de Cataluña que 
el régimen militar consideró contrarios a la unidad nacional. En 
unos años, de la crisis del Cu-Cut (1902) al golpe de Primo de Rive-
ra, la Lliga pasó de denigrar a los militares a echarse en sus brazos 
como únicos garantes del orden social.

El papel del catalanismo como soporte político de la Dictadura plan-
tea dos diferencias fundamentales con la trayectoria del nacionalis-
mo catalán en el nuevo siglo, tras el fin del largo liderazgo de Jordi 
Pujol. La primera radica en el hecho de que en 1923 se encontraba 
encuadrado casi en su totalidad en la Lliga Regionalista de Cambó, 
mientras que en los últimos años, coincidiendo con el lento declive 
de CiU, el nacionalismo ha tendido a fragmentarse y polarizarse en 
organizaciones distintas, con mutaciones continuas en el antiguo 
espacio convergente y una tendencia a competir en pos de un pro-
grama de máximos cifrado en la independencia. Las divisiones in-
ternas del nacionalismo catalán han favorecido, por tanto, su radica-
lización y su apuesta por las llamadas “políticas de superoferta” 
como forma de retener el apoyo social de sus bases o de captar la 
adhesión de otros sectores nacionalistas. La segunda diferencia con-
siste en comportamientos no ya distintos sino opuestos. En 1923, el 
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núcleo duro de la Lliga antepuso sus intereses de clase, amenazados 
por el auge del sindicalismo, a sus reivindicaciones autonomistas. 
Un siglo después, un sector no desdeñable de las élites nacionalistas 
se sumó a la aventura del procés aun a riesgo de que la ruptura terri-
torial creara en Cataluña un vacío de poder de consecuencias im-
predecibles para el statu quo social y económico. La prueba de que 
una parte del empresariado y de las élites directivas contempló, aca-
so demasiado tarde, ese peligro fue la fuga masiva de empresas fuera 
de Cataluña en los días siguientes a la declaración de independencia 
del 1 de octubre de 2017. Así pues, mientras en 1923 la burguesía ca-
talanista subestimó, o prefirió ignorar, el alto coste que el golpe mi-
litar tendría para sus aspiraciones autonomistas, un siglo después 
las élites económicas vinculadas al nacionalismo aceptaron los ries-
gos de una estrategia de confrontación con el Estado que podía vol-
verse fácilmente contra ellas. 

Visto desde la perspectiva de la historia comparada, el laberinto ca-
talán, que constituye una parte especialmente intrincada del labe-
rinto español en una y otra crisis, permite comprender la estrecha 
relación que existe entre cuestión social y cuestión territorial, dos 
factores aparentemente alejados entre sí pero que se relacionan 
como vasos comunicantes. La gran recesión de 2008 alimentó en 
Cataluña el mito del independentismo como solución general a los 
problemas de la política, la sociedad y la economía catalanas. Que 
este discurso calara en sectores antagónicos, desde el alto empresa-
riado hasta los parados de larga duración, explica la capacidad de 
movilización que alcanzó el independentismo y su estado de com-
bustión en los años siguientes, pero también su fuerte pulsión nihi-
lista, que derivó en una apuesta a todo o nada: la independencia 
como panacea. 

Por el contrario, en 1923, se impuso el lado más pragmático y menos 
sentimental del alma nacionalista. Así como la Monarquía pagó con 
su derrocamiento en 1931 su apoyo al golpe en 1923, el respaldo de la 
Lliga a Primo de Rivera, visto por una parte de sus bases como una 
traición a Cataluña, le costó la pérdida de su hegemonía sobre el 
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movimiento catalanista, que se desplazó en masa hacia un naciona-
lismo de nuevo cuño, de tipo republicano y populista, con la crea-
ción en marzo de 1931 de ERC. Tan solo un mes después de su fun-
dación, ERC ganaba las municipales del 12 de abril en Cataluña y en 
junio arrasaba en las elecciones a Cortes constituyentes de la Repú-
blica a costa de una Lliga que se quedó al borde de la desaparición. 
Si hace un siglo el nacionalismo catalán pasó en poco tiempo del 
pragmatismo político al radicalismo sentimental, de Cambó a Ma-
cià, en la crisis actual debería evolucionar en sentido opuesto como 
consecuencia del fracaso de la vía unilateral y del desgaste político 
y emocional que supuso el procés. Ahora bien, la composición de las 
Cortes elegidas el 23-J y la necesidad de contar con el independen-
tismo para formar gobierno pueden reavivar su espíritu maximalis-
ta con políticas de apaciguamiento que en vez de aplacarlo proba-
blemente lo llevarían a un rearme político y social. Si algo puede 
favorecer un giro pragmático del independentismo catalán es la fir-
meza del Estado ante sus exigencias, única forma de que tome con-
ciencia de la inviabilidad de su programa máximo.

Conclusión: lecciones de historia comparada

Todo ejercicio de historia comparada debe plantearse la utilidad y 
pertinencia de paralelismos y juegos de espejos que resultan muy 
tentadores, pero pueden ser también engañosos. Los puntos de 
coincidencia entre estas dos crisis, pese a sus indudables diferen-
cias, son suficientes como para buscar posibles enseñanzas aplica-
bles al caso actual, que tendrían que ver con el papel de la Corona, 
con la evolución política de Cataluña y con el éxito o el fracaso, la 
conveniencia o el peligro, de eso que en la República alemana de 
Weimar (1918-1933) se llamó “conceptos” o “estrategias de domes-
ticación” (Zähmungskonzept),7 consistentes en integrar en la go-
bernación del país a fuerzas contrarias al régimen democrático y 
dejarlas así, supuestamente, sin argumentos para combatirlo. Tal 
cabría considerar, un siglo después, las declaraciones del expresi-
dente del Gobierno español José Luis Rodríguez Zapatero y del 

7 Juan Linz: La quiebra de las democracias, Madrid, Alianza Ed., 2021, pp. 199 y 229.
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exvicepresidente Pablo Iglesias felicitándose por haber incorpo-
rado a la “dirección del Estado” a partidos como Bildu, que han 
manifestado –y demostrado con creces– su voluntad de acabar con 
la actual democracia española.8 

En relación con los tres puntos señalados, las consecuencias prácti-
cas del paralelismo podrían ser las siguientes: 

Existe un amplio consenso en considerar que la actuación política de 
la Monarquía en 1923, al entregar el poder al general Primo de Rivera 
y apoyar su Dictadura, fue la principal causa de su derrocamiento en 
1931. Este precedente aconsejaría en la actualidad la máxima pruden-
cia en el uso de las funciones constitucionales de la Corona y afianzar, 
a cambio, sus atributos simbólicos y la proyección pública de la fami-
lia real –tal parece, en efecto, la estrategia adoptada por La Zarzuela–. 
Esta doble línea de actuación permitiría, por un lado, evitar los ries-
gos que entraña su sobreexposición a la crisis del sistema constitucio-
nal, adoptando un perfil discreto que la mantenga alejada de las tur-
bulencias políticas más peligrosas y de posibles trampas que se le 
tiendan desde uno u otro extremo del arco parlamentario, y, por otro, 
potenciar el papel de la Monarquía como una reserva de instituciona-
lidad y factor de permanencia que sirvan de contrapeso a los elemen-
tos de inestabilidad e incertidumbre de la actual coyuntura política. 
El reforzamiento del papel simbólico de la Corona, con especial pro-
tagonismo de la heredera al trono, la hará al mismo tiempo más resis-
tente a cualquier operación de vaciamiento de sus funciones institu-
cionales en el marco de un posible “proceso destituyente”. 

Existe, sin duda, una estrecha relación, aunque más compleja de lo 
que se piensa, entre la cuestión territorial y el futuro de la Corona. La 
historia demostró muy pronto el error de aquellos republicanos de 
1931 que vieron en la Monarquía la principal causa del problema cata-
lán y creyeron que su desaparición bastaría para resolverlo. “¡Ya no 
hay reyes que te declaren la guerra, Cataluña!”, declaró Manuel Aza-

8 Declaraciones de Pablo Iglesias a raíz del voto favorable de Bildu a los Presupuestos Generales del Estado, La Vanguardia, 12 de noviem-
bre de 2020; declaraciones de José Luis Rodríguez Zapatero recogidas por la prensa en mayo de 2023: “Les dijimos a quienes apoyaban el 
terror en su día que si dejaban el terror tendrían juego en las instituciones, y eso hay que mantenerlo”; ABC, 8 de mayo de 2023. 
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ña desde el balcón de la Generalitat en su viaje triunfal a Barcelona de 
septiembre de 1932 para hacer entrega al gobierno catalán, presidido 
por Macià, del Estatuto de Autonomía recién aprobado por las Cortes 
republicanas.9 Dos años después, desde ese mismo balcón, el gobier-
no de la Generalitat, encabezado entonces por Companys, proclamó 
“el Estado Catalán” en flagrante violación de la legalidad republicana. 
Ni la República tuvo la capacidad taumatúrgica que sus partidarios le 
suponían para resolver el problema catalán, de cuya gravedad duran-
te la Guerra Civil, por la notoria deslealtad de ERC, hay testimonios 
dramáticos en la obra del último Azaña,10 ni la desaparición de la Mo-
narquía facilitaría su resolución. Más bien todo lo contrario, porque 
dejaría al Estado constitucional virtualmente inerme ante cualquier 
intento de ruptura de la unidad territorial.

“Que gobiernen los que no dejan gobernar”: la frase atribuida a An-
tonio Maura en una de las crisis de la Restauración expresa la tenta-
ción de rendirse ante las fuerzas antisistema –se refería a las Juntas 
de Defensa– en un momento de bloqueo político. La Alemania de 
Weimar pretendió paliar sus graves problemas de gobernabilidad, 
sobre todo a partir de 1929, ensanchando hasta sus enemigos el cam-
po de las posibles coaliciones de gobierno. Las “estrategias de do-
mesticación”, así denominadas, partían de la creencia de que el po-
der institucional, administrado en pequeñas dosis, era el mejor 
antídoto contra la naturaleza destructiva de fuerzas antidemocráti-
cas como el nacionalsocialismo. La experiencia de la República de 
Weimar no avala, sin embargo, la validez de esta teoría, puesta en 
práctica luego en forma de “apaciguamiento” por las democracias 
europeas frente a Hitler, con idéntico o peor resultado. En vez de 
“apaciguarlos”, el intento de domesticar a los enemigos de la demo-
cracia facilitó sus planes para acabar con ella y poner en práctica sus 
“políticas de superoferta” disponiendo para su ejecución de los re-
sortes del Estado. 

9 M. Azaña: “La República y la autonomía de Cataluña”, discurso pronunciado en la plaza de la República, de Barcelona, el 26 de sep-
tiembre de 1932; Obras completas, ed. de Santos Juliá, Madrid, CEPC, 2007, vol. 4, p. 11.
10 Véanse, por ejemplo, las anotaciones del 31 de mayo y del 19 de septiembre de 1937 en el “Cuaderno de La Pobleta”, textos reproduci-
dos en M. Azaña: Sobre la autonomía política de Cataluña, selección de textos y estudio preliminar de Eduardo García de Enterría, Ma-
drid, Ed. Tecnos, 2005, pp. 203-224.
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“Política de superoferta” fue también la que presentó el general Mi-
guel Primo de Rivera en su manifiesto Al país y al Ejército al instau-
rar su Directorio militar y comprometerse a llevar a cabo una rege-
neración total de la vida pública, sacrificando para ello, durante el 
tiempo que fuera necesario, los derechos y libertades vigentes bajo 
el régimen constitucional. Por cansancio, desánimo o falta de alter-
nativas mejores, el golpe encontró una acogida favorable en amplios 
sectores de la sociedad española. Hasta un periódico liberal y pro-
gresista como El Sol apoyó al nuevo gobierno en su búsqueda de so-
luciones creativas, desde fuera de la Constitución, a la grave crisis 
institucional desencadenada seis años atrás.11 La actitud de El Sol en 
1923 constituye un preocupante precedente, porque demuestra que 
la izquierda ilustrada no es necesariamente inmune al curanderis-
mo político practicado por visionarios y populistas de toda condi-
ción. Algún ejemplo se podría encontrar también cien años después.

En circunstancias ciertamente más dramáticas que las actuales, Ma-
nuel Azaña exhortó a los españoles a escuchar la lección de eso que él 
llamó “la musa del escarmiento”,12 siempre inspiradora en el aprendi-
zaje de errores que no debieron cometerse en el pasado y mucho me-
nos repetirse en el futuro. La comparación entre las dos crisis, 1923 y 
2023, debe servir para desconfiar de políticas de apaciguamiento, hoy 
llamadas de “desinflamación”, que entrañan un alto riesgo para la es-
tabilidad y permanencia del Estado constitucional sin que sus enemi-
gos renuncien siquiera a destruirlo. “Ho tornarem a fer”.

11 “Cuando ya la situación de España parecía insostenible, cuando los males que nosotros nacimos para combatir habían llegado al pun-
to de arrojar al país en la disolución, un alzamiento militar ha venido a barrerlos. Apoyamos leal y resueltamente a esta situación: pri-
mero, porque era la única posible, y segundo, porque empieza a cumplir nuestro programa”; “Ratificación de principios”, El Sol, 27 de 
septiembre de 1923. 
12 “Es obligación moral, sobre todo de los que padecen la guerra, cuando se acabe como nosotros queremos que se acabe, sacar de la 
lección y de la musa del escarmiento el mayor bien posible, y cuando la antorcha pase a otras manos, a otros hombres, a otras generacio-
nes (…) que piensen en los muertos y que escuchen su lección (…): paz, piedad y perdón”; discurso en el Ayuntamiento de Barcelona, 18 
de julio de 1938; M. Azaña: Obras completas, op. cit., vol. 6, p. 181.
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Consolidada la democracia en el marco de un intenso proceso de modernización durante las últimas décadas, España ha de afrontar, en 
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transición”: para unos el modo de superar la primera, para otros el modo de hacerla finalmente efectiva. Ese ímpetu regenerador pone de 
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devuelvan a una senda que se corresponda con un más activo papel internacional y sirvan para generar un nuevo proyecto nacional.
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